
LA MARATO I  MITJA CASTELLÓ/PENYAGOLOSA. 
INTRODUCCIÓN Y DESCRIPCIÓN DE LA PRUEBA 
 
 
Marco geográfico/cultural y significación de la prueba 
 
 
Más que de una sola montaña, sería más correcto hablar del macizo del Penyagolosa, 
lugar de unión de tierras de media altura, del «pla» continuación de las tierras litorales y 
marinas, con la agreste y dura altiplanicie interior. El macizo de Penyagolosa es ejemplo 
de la unión de unas tierras cuyos habitantes a través de la historia han intentado salvar 
sus dificultades geográficas y comunicarse con su entorno a través de caminos, sendas, 
comunicando barrancos… 
 

 

El paisaje del macizo del 
Penyagolosa es también 
único, representa el 
contacto entre paisajes 
continentales (ásperos y 
duros) con la influencia 
lejana de paisajes 
centroeuropeos y boreales 
que se deja notar en 
algunas partes y la 
también discreta 
presencia mediterránea. 

 

 
 
 



 
Penyagolosa es más que una montaña única y particular para todos los valencianos, es 
en un símbolo y una referencia para los habitantes de la Plana, una referencia para todo 
un pueblo. Desde su cima podemos distinguir y disfrutar los días claros de la 
panorámica del Peñal d’ Ifach, el Montsiá, la Calderona, la Sierra Espadan y las 
Columbretes. El Penyagolosa se levanta majestuoso formando un horizonte verde 
repleto de matices vegetales, en un contexto de sustratos de transición silíceos y 
calcáreos 
 

 
 
La primera idea que impulsó hace muchos años la prueba que luego sería origen de la 
Marato i Mitja Castelló-Penyagolosa, fue la de reproducir la tradición de llegar al 
santuario de Penyagolosa, un lugar emblemático de nuestras comarcas y de todo el País 
Valenciano, partiendo desde Castelló, prácticamente a nivel del mar, por una serie de 
caminos y senderos de importante arraigo local y popular. Los primeros intentos de 
realizar esta marcha los podemos encontrar en la labor espontánea y desinteresada de 
montañeros y excursionistas de las comarcas castellonenses, muchos de ellos 
englobados en el Centre Excursionista de Castelló, que en la década de los 50 
paralelamente a su tarea de recuperación de senderos y caminos, y a su incipiente 
afición por esta práctica deportiva, consiguieron unir al GR-7 o sendero de gran 
recorrido que forma parte de una extensa red de senderos europeos y cruzaba la 
provincia de norte a sur, una senda (o unión de varios senderos y caminos) que discurría 
desde Castellón hasta el santuario de Sant Joan al cual se le denominó GR-33. Así la 
primera marcha documentada data de 1959, cuando miembros del CEC se propusieron 
llevar la imagen de la Verge de Lledó hasta Sant Joan de Penyagolosa. 
 
Año tras año se fue afianzando la marcha como una de las más duras y tradicionales 
tanto de nuestra provincia como del País Valenciano, adquiriendo un carácter único y 
especial, ocupando un lugar tradicional entre las pruebas de montaña, que de forma 
espontánea, de boca a boca fue conociéndose entre los jóvenes, montañeros y gentes de 
nuestras comarcas, muchos de los cuales la hicieron sentir como propia y se 



identificaron culturalmente con ella al forma parte de una realidad cercana y cotidiana, 
ya que era un recorrido conformado por una suma de senderos y caminos de herradura 
que utilizaba la gente para comunicar pueblos, masías, en un itinerario abrupto de 
dientes de sierra que sorteaba las montañas paralelas a la mar. 
 

 
 
El pueblo de Xodos referente importante de los participantes en la última parte de la 
prueba 
 
Debido al ímpetu deportivo, al desafío de la prueba y la motivación que llevaba a 
superarla a corredores, excursionistas y montañeros, se pasó de la inicial marcha de dos 
jornadas a la marcha de una sola jornada, para la que se exigía ya una mayor 
preparación, iniciándose así a principios de la década de los 90 la «Pujada a peu 
Castelló-Sant Joan de Penyagolosa» que de reunir en sus primeras ediciones a solo un 
selecto grupo de intrépidos y atrevidos deportistas y senderistas, se fue arraigando y en 
apenas 3 o 4 años superaron el centenar de participantes, de los cuales algunos ya 
osaban edición tras edición bajar el tiempo del recorrido desde las 12 hasta las 10, 9 y 7 
horas y poco paulatinamente. 
 
Se consolida así ya su carácter deportivo, de desafío y competitivo, lo que conlleva que 
en 1998 un grupo de clubes y asociaciones: el Club de Muntanya Castelló, el Club 
Esportiu Bombers Castelló, el Club Muntanyer La Pedrera Borriol y el Club Trepa 
Castellet creen la Marato i Mitja Castelló-Penyagolosa, una agrupación de entidades 
para aunar esfuerzos y recursos tanto humanos como materiales que posibilitarán que  
esta prueba sea una clásica y principal de las celebradas en el País Valenciano, con 
renombre nacional gracias a su idiosincrasia y rica tradición, a la repercusión entre las 
gentes de Castelló y al trabajo realizado por un importante equipo de personas durante 
todo un año. 
 



Descr ipción de la prueba 
 
 
La Marató i Mitja Castelló-Penyagolsa es una prueba deportiva de montaña de gran 
fondo, cuyo recorrido total arroja la escalofriante cifra de 65,200 km. Según la medición 
oficial de la prueba por parte de la organización, lo cual hace más admirable y heroico 
el esfuerzo de todos los participantes y los increíbles tiempos de los primeros en llegar a 
línea de meta. 
 

 
 
Atraviesa prácticamente toda la provincia desde la ciudad de Castelló, a 40 m sobre el 
nivel del mar a los más de 1300 donde se halla situada la meta, salvando 2500 m de 
desniveles en subidas y unos 1000 m en descensos. 
 



 
 
 
 
Es singular tanto por la longitud de su recorrido como por la variada topografía del 
mismo, atravesando sendas, pistas, montañas, valles, barrancos, masias y pueblos. 
Desde la salida situada en la Plaza Teodoro Izquierdo de Castelló, pronto se comienza a 
ascender , primero suavemente por la carretera para abandonarla poco después y aún en 
la práctica oscuridad de la noche adentrarse por senderos que conducirán a la dura 
subida de la Serra de Borriol, donde esta situado el primer control de la prueba.  
 

 

De allí, un 
itinerario cada vez 
más agreste, 
técnico y 
montañoso nos 
conduce por un 
paraje poco 
conocido y de 
singular belleza a 
la Bassa de les 
Oronetes,  y de 
estas tras 
descender a la 
rambla de la 
Viuda, y volver a  

 
ascender para subir a Les Useres, tercer control en el km. 34, allí comienza la parte 
verdaderamente dura y abrupta de la prueba entre lomas y valles hasta que se superan 
los controles de Sant Miquel de les Torrecelles, Xodos y la Banyadera, sexto y último 
antes  de afrontar  la última  senda que  nos conducirá  al ermitorio de Sant  Joan, donde 
 



 
 
Participantes a su paso por el puente improvisado por la organización. 
 
concluye esta dura prueba, y cuya visión para muchos compensa todo el esfuerzo y 
sufrimiento de horas sin parar de correr o caminar que se ve ahora recompensado y nos 
llena de gozo y satisfacción interior. 
 
 


